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{jcupada  siempre  la  Regencia  del  Reyno  en  promover 
la  verdadera  felicidad  de  sus  pueblos,  emplea  quantos  me- 
dios le  sugiere  su  fervoroso  celo  para  combatir  y *  arrojar 
déla  península  el  tirano  invasor,  y  substraer -de  los  ex- 
tragos y  desastres  que  ha  conducido  á  muchos  en  las  pro- 
vincias de  ultramar  el  espíritu  de  rebelión,  exaltado  con 
esperanzas  quiméricas  de  una  libertad  desenfrenada,  pre- 
cipitándolos de  abismo  en  abismo  hasta  sumergirlos  en  los 
lionores    del    desorden  y  de   la   desolación. 

Con  este  objeto  de  su  primera  obligación,  al  que- 
rer segundar  la  beneficencia  de  los  decretos  de  las  cor- 
tes soberanas,  selamenta  de  verse  arredrada  en  su  mar- 
cha presurosa,  porque  al  mismo  tiempo  que  la  Españi 
europea  experimenta  la  mas  inicua  agresión  del  pérfido 
aliado  á  quien  havia  prodigado  sus  riquezas  y  entera 
confianza,  sufre  de  no  pocos  de  sus  subditos  en  auié- 
rica  la  ingratitud  mas  desagradable  en  circunstancias  tan 
peligrosas  y  delicadas ;  y  quando  se  esmeran  las  pro- 
pias cortes  en  reparar  los  errores  del  tiempo  pasado, 
:  quedan  por  pretesto  de  la  insurrección. 

En  electo  el  augusto  congreso  nacional  marcó  su 
instalación  decretando  solemnemente  la  igualdad  de  de- 
rechos entre    españoles  europeos  y    ultramarinos;   el  al- 
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v/,íó  jy^uo  d€  ío  °curri3o  en   los  países  dónete  hufeíe- 
^  y&o  conmociones,   luego  que  reconozcan  el  !rgíum0 
^pXerno    ele   la  Metrópoli  y  .'las  autoridades  que   ha  cons- 
anuido,  la  libertad     '$  sembrar  ,   cultivar  y    fomentar  U 
agricultura,   ei    comercio  y     la    industria,    la    del     buceo 
de   la -perla    y  de    la    pesca.   Abolió  los    señoríos    y     el 
vasaUage   con    los    privilegio»    exclusivos,   el   tributo  que 
P^ban    los   indios  y  U   castas ;  el   trafico   que  practica 
bao    sus  jueces  corregidores  conocido  con    el    nombre  de 
repújenlos;    las  mitas  y    servicio    persona!,   mandán- 
doles   distribuir    tierras;    los    derecho»  de   pulp,n«,   Y 
otros,   las   leyes    y   ordenaras    de    montes  y   p!amk><;4 
Jas   matriculas  de   mar.  Alzó   el   estaco  del  Vzngue     f¿ 
beneficio,  de  U  minería  Concediendo  á   este  ramo"    varias 
franquicias;  extinguió    los  menores  en  h  Nueva  EsptfU- 
y    por  ultimo  formó,  juró   é   hizo     publicar     y     jurar'  h 
Constitución    política    de    la     Monarquía   que  comprende 
Soanip  es  tmagin.ble   para  lograr  la    proceridad,  común 
üei   estado  y    de  sus  individuos. 

Pero   no  obstante  eso,  si  en  algunas  partí*   á    duras 
F^nas   se  ha  conseguido  restablecer   el   sosieeo   y   la    paz 
después  que los  -estragos  de   la  devastación     han    demos* 
nado   a  ios  sediciosos    Us  quiméricas  esperanzas  de  inde- 
pendencia a    que   aspiraban,  todavía  corre  en  otras  lasti- 
mosamente   la  sangre  de  los  inocentes  é  incautos  Imitan- 
tes,  que     fascinados  por   los  insurgentes    con    lisonjeras 
promesas   dcfVlicidad,   los  llevan    al  sacrificio  de    su    te- 
merar.a   ambición ,   y  de   su   iocp    fanatismo,  haciéndole* 
cometer  crueles  atentados,   y  caer  en  el   crimen   afrento- 
so de   rebeldes    parricidas ,  degollando  á  sus  propios  her- 
manos que  no   consintieron   abandonar    la   Madre    patria 
en    sus  mayores  angustias.  • "  f  " 

Penetrada    pues  S.  %  de    tan  agudos  y   punzan- 
tes sentimientos    mje  incesantemente  agitan  su  anhelo    ¿m 


extinguir    eJ   fuego    devorador   dV  \*   í*       j« 
A       h  ,        *      ^voraoor   cíe  la    discordia,  me  man- 

da  recomendar  a   U.    E.    con  toda   ,fi,A:  , 

■  ,      .  «ncA:«   oton^j  alus 

;V¡':"!,n°  r  í    i3    f"Cr"    8fmjda  í*»  ««.Líos  i 
jUS.a    „y    d,  j,  „z,n   y  de   ,      ¿^    ebed¡ent.a 

HDftqtie   «,mr„,e   sus  proeles,   bandos    ó  edictos    m' 

cenatauos  compuestos   de  f  l^«  ~?;^ 
,  .      .    '  ae  t^wces  ciiscmsos  y '«roseras  ca- 

lumnias,  hiciendo    oue   se    esrríhan   ~  ,;.    i  -c 

i       5G    €SLr|t>an  y  circulen    mmiÍKS- 

los,  cu  vas  sondas  b.ses  apoyadas  en  sucesos  verídicos  y 
rolónos  ,  persuadan  enérgicamente  su  estrevio,  y  les  comí 
venza  de  las  paternales'  intenciones  del  gobierno,  pre- 
sentándoles los  tetfnmfas  irrefragables  de  los  enuncia- 
dos Decretos  ,  y  d¿  ld  mencionad,  inmortal  constitu- 
ción ;  el  quadio  lucubre  y  horroroso  de  las  desgracias 
muertes  y  catástrofe,  que  ellos  mismos  han  trazado,  y 
sobre  todo  que  á  medida  que  dilatan  su  reconciliación 
smcera  ,  y  se  apartan  del  seno  de  la  heroica  familia 
de  que  son  miembros,  se  al.jat,  de  d¡sffUlaf  ,M  ven. 
»;.jas  preparadas  en  el  nuevo  sistema  sancionado  por  la 
sabiduría  y  prudencia  del  augusto  Congreso  nacional: 
lo  que  participo  á  U.  E.  de  orden  de  S.  A  quien  se 
promete  de  su  acendrado  patriotismo  y  notorio  esme- 
ro en     procurar   ej  b¡en  dj¡|  esfaáo  que  ^^  ^    ._ 

cial  encargo  por  sí,  y  por  medio  de  las  demás  autori- 
dades establecidas  en  ese  departamento  de  su  mando,  sin 
dejar  que  apetecer  á  sus  desvelos  para  el  logro  de  tan 
importante   como  plausible   designio. 

Dios  guarde    a   U,   E.  muchos  años  Cádiz     n    de 
Jumo  de   18.3=  Jw*  ¿  Limonta  =  Sr.  Virey  del  Peiú. 
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